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RESUMEN
El uso social de las nuevas tecnologías de la información y comunicación es un elemento 
central en las dinámicas culturales contemporáneas. Estas tecnologías están configurando 
estructuras políticas, económicas y causando cambios al nivel de la identidad y de la intimi-
dad. Dentro de las ciencias sociales pueden encontrarse perspectivas tanto pesimistas como 
optimistas. Aquellas teorías que analizan la modernidad en términos de procesos de indivi-
dualización, centradas en las cuestiones de los estilos de vida y de la subjetividad, están es-
pecialmente relacionadas con el tema. Mientras se generalizan dichas tecnologías, es mayor 
el interés por su uso y el desarrollo de una nueva cultura en torno al mismo, especialmente 
entre la población joven. Este interés es paralelo a la percepción social según la cual las 
tecnologías pueden afectar negativamente a las personas, generando incluso adicción. Este 
artículo aborda el uso problemático de las nuevas tecnologías desde la perspectiva de la 
antropología social. La primera parte reúne datos sobre el uso de nuevas tecnologías y 
aborda la discusión sobre cómo se está aplicando el término de «adicción». La segunda 
parte explica por qué es necesaria la perspectiva socioantropológica en el contexto del de-
bate científico actual. Finalmente, se presentan los resultados de una investigación antropo-
lógica en curso.

PALABRAS CLAVE
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LIVING IN A BUBBLE: TENTATIVE STEPS FOR AN ANTHROPOLOGY OF NEW TECHNOLOGIES 
ADDICTION

ABSTRACT
The social use of new information and communication technologies lies at the heart of 
contemporary cultural dynamics. These technologies are shaping political, economic and 
social structures and causing changes at an identity and intimacy level. At the Social Sciences 
field, both pessimistic and optimistic perspectives can be found. Those theories that analyze 
modernity as individualization processes, focused on lifestyles and subjectivity issues are 
specially related to the subject. As these technologies spread, more interest in their use and 
the development of a new culture especially among the young population can be noted. This 
interest is linked to the social perception according to which technologies can negatively 
affect people, causing even addiction. This article addresses the problematic use of new te-
chnologies from the perspective of Social Anthropology. First part collects data about the 
use of new technologies and deals with how the concept of addiction is being applied. The 
second part explains why the socio-anthropological perspective is necessary in the context 
of current scientific debate. Finally, the results of an anthropological research in progress are 
shown.
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1. Introducción

Parece indiscutible que las llamadas «nuevas tecnologías de información 
y comunicación» (TIC) suponen un hito en el devenir de las sociedades 
humanas (Harari, 2014). La rápida sucesión desde Arpanet hasta la actual 
eclosión de «experiencias digitales» (Puig, 2017; Ryan, 2010) ha modifi-
cado aspectos clave de las formas de experiencia (De Vries, 2013) que 
afectan a la cotidianeidad, la identidad personal o la intimidad, y se refle-
ja además en las estructuras políticas y económicas (Castells, 2000), sien-
do los llamados «paisajes tecnológicos» un aspecto clave de los flujos 
culturales globales (Appadurai, 1990). Ante la profundidad de estas trans-
formaciones, desde las ciencias sociales se optó por visiones que oscilaban 
entre el optimismo y el pesimismo. Algunos autores celebraron la apari-
ción de una nueva economía posindustrial (Bell, 1976; Rifkin, 2000), 
llamando la atención sobre las posibilidades comunicativas que se inau-
guraban (McLuhan y Powers, 1995). Otros, sin embargo, señalaban las 
desigualdades de acceso (Kroker y Weinstein, 1994), advirtiendo de una 
supuesta «cibersociedad» constituida sobre una cultura del simulacro 
(Lipovetsky, 1983). Un aspecto muy cuestionado es la asociación proble-
mática entre tecnología y libertad (Lyon, 1995). Desde esta perspectiva, 
las nuevas tecnologías favorecen el control social, las personas tienen di-
ficultad para establecer relaciones sociales reales más allá del consumo 
(Bauman, 2012), se aíslan y se autoexplotan al tiempo que comparten y 
participan en la red (Han, 2016).

Un tema emergente en el contexto descrito serían las posibles trans-
formaciones en la producción de categorías de persona, de formas de 
subjetividad e intimidad. Conectando a su vez con los diagnósticos de 
finales del s. XX, que habían puesto el énfasis en los procesos de indivi-
duación y el manejo de los problemas sociales en términos de responsa-
bilización individual, riesgo y autoridad de los expertos (Beck, Giddens y 
Lash, 1997; Foucault, 2003; Sennet, 1980). Bajo este punto de vista, la 
clave de nuestras sociedades sería el peso específico de la subjetividad 
(Biehl, Good y Kleinman, 2009; Giddens, 1995; Rose, 1999; Vázquez, 
2005). El interés por los procesos de psicologización de la vida marca una 
pauta para la investigación de estas realidades, entendidas como inaugu-
ración de nuevas prácticas y marcos sociales, pero también como una 
enorme extensión social de los problemas psicológicos. Es en dicho mar-
co en el que se propone el abordaje del uso problemático de las nuevas 
tecnologías, fenómeno que necesita de una valoración crítica de su impac-
to y de la problematización social y científica de sus usos.
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2.  Las TIC y los impactos de las «sociedades conectadas»: 
la sombra de una nueva adicción

El desarrollo de las TIC ha transformado el mundo contemporáneo 
(Coleman, 2010), promoviendo nuevas formas de identidad, asociación y 
representación (Kirmayer, Raikhel y Rahimi, 2013), también riesgos emer-
gentes como los accidentes de tráfico por distracciones (Dingus, Guo, Lee, 
Antin, Pérez, Buchanan-King y Hankey, 2016), inseguridad por el uso de 
los dispositivos móviles privados, o la posibilidad de influencia política 
masiva y manipulación por informaciones falsas. Toda una nueva «cultu-
ra» de la conectividad moldeada por aplicaciones (apps.) y plataformas 
(Van Dijck, 2016: 11ss.), que reta a las ciencias sociales con fenómenos 
tan dispares como el cyberbullying, las webs ProAna o las comunidades 
virtuales de personas con enfermedades raras o trastornos mentales (Rose, 
2006).

El impacto social de las TIC es singularmente llamativo en el desa-
rrollo psicosocial de la población joven debido a las muchas cuestiones 
problemáticas que implica. Según el Instituto Nacional de Estadística 
(INE, 2018), el uso de Internet superó el 98% entre los jóvenes de ambos 
sexos (16 a 24 años). Esta alta frecuencia se explica sobre todo por am-
pliación de la disponibilidad de conexión a Internet mediante el teléfono 
móvil (utilizado por el 99% de los jóvenes encuestados), que hoy permite 
prácticas muy diferentes (comprar y pagar, leer documentos, ver películas, 
jugar, informarse y aprender, comunicarse, hacer fotos, escuchar música, 
controlar tu dieta, orientarte en el tráfico y en las ciudades, etc.). En cuan-
to a los servicios usados, entre los jóvenes destaca ver contenidos de vídeo 
tipo YouTube (93%), redes sociales (91%), correos electrónicos (89%), o 
escuchar música (88%).

Estamos pues ante una generación que ha crecido con estas tecnolo-
gías, y cuyas formas de aprendizaje, de entretenimiento y de relacionarse 
pasan de manera inevitable por estas estructuras tecnológicas (Holloway 
y Valentine, 2003; Mesch y Talmud, 2010). Si bien desde una perspectiva 
crítica, cabría preguntarse hasta qué punto otros segmentos de mayor 
edad sostienen similares comportamientos y prácticas pese a no poder 
considerarse «nativos digitales» ni estar sujetos a tanta problematización, 
así como en qué medida este tipo de estadísticas permiten profundizar sin 
plantearse las causas o implicaciones profundas de los fenómenos. Así, 
por ejemplo, una reciente encuesta (CIS, Barómetro de febrero de 2016) 
centrada en las opiniones de los jóvenes (18 a 24 años) sobre la influencia 
del uso de las TIC en las relaciones familiares, arrojaba una valoración 
bastante amplia por parte de los encuestados a propósito de un deterioro 
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de las relaciones familiares en distintos ámbitos: comunicación padres-
hijos/as (60%), relaciones con los/as abuelos/as (43%), comunicación en 
pareja (45%), o influencia de los padres sobre la educación de los/as hijos/
as (56%). Y aunque estos datos pueden avalar la idea de que en los pro-
cesos de socialización se estarían reforzando otro tipo de vínculos sociales 
(peer groups) frente a los «tradicionales» de corte familiar, pese a la per-
cepción social existente resulta complejo pensar en explicaciones en las 
que puedan aislarse cadenas de causa-efecto tan sencillas.

La polémica de los nuevos comportamientos adictivos

Hace años que se desarrolla un proceso de problematización social (no 
solo científica) sobre el impacto de las TIC que ha afianzado la percepción 
de que un uso excesivo puede influir negativamente en las personas, sin-
gularmente en los jóvenes (insomnio, problemas de concentración, rendi-
miento académico), llegando a relacionarse con otras problemáticas y 
hasta pudiendo derivar en una adicción. El uso problemático de las TIC 
por los jóvenes es un tema que genera interés en organismos oficiales y 
centros de investigación. Lo cierto es que desde las primeras propuestas 
sobre posibles formas de adicción a Internet (Griffiths, 1996; Young, 
1996), este campo de investigación no ha parado de crecer. El aumento 
expansivo de dichas tecnologías, singularmente la emergencia masiva de 
los teléfonos inteligentes, ha consolidado un enfoque clínico centrado en 
los tipos de uso del Internet, el tiempo dedicado y sus consecuencias 
(Carbonell, Chamarro, Oberst, Rodrigo y Prades, 2018; Echeburúa, 2016; 
Echeburúa, Labrador y Becoña, 2009; Griffiths, Kuss, Billieux y Pontes, 
2016; Kuss y Pontes, 2019; Pedrero Pérez, Rodríguez Monje y Ruiz 
Sánchez de León, 2012; Young y Nabuco de Abreu, 2017), pero poco 
productivo a la hora de proponer explicaciones de conjunto, ya que las 
discusiones sobre la conceptualización o la medición1 de la adicción a 
Internet y/o las adicciones en Internet, más que partir de un consenso 
claro parecen ser una especie de «campo de minas» (Ryding y Kaye, 
2018).

Y es que el problema de una posible adicción a las TIC presenta toda 
una serie de paradojas muy llamativas desde un punto de vista sociocul-
tural. Por un lado, la primacía de una concepción cognitivo-conductual, 
que obvia la importancia de los contextos reduciendo la cuestión a pro-

1. Las principales denominaciones serían: «Internet over-users» y «heavy Internet use»; 
«excessive Internet use»; «maladaptive use of Internet»; «adicción a Internet y abuso de 
móvil»; «usuarios de riesgo y usuarios problemáticos».
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cesos fisiológicos o neurológicos. Por otro, estudios epidemiológicos que 
intentan detectar su prevalencia más desde la valoración de su riesgo 
potencial que desde su extensión real, y casi siempre a partir de escalas de 
autopercepción (Internet Disorder Scale, IDS-15; Pontes y Griffiths, 2017). 
Todo ello en una especie de «carrera bibliométrica», que indica no solo 
una falta de consenso clínico, sino sobre todo un problema epistemológi-
co ligado a redimensionar todas las implicaciones sociales y políticas que 
el concepto de «adicción» ha conllevado siempre. Algo que en absoluto 
se ha solventado con la polémica inclusión del trastorno del juego en 
Internet (Internet Gaming Disorder, IGD) en el Diagnostic and Statistical 
Manual of Mental Disorders (DSM-5, American Psychiatric Association, 
2013), o porque la OMS incluya el trastorno de Juego de apuestas en 
Internet (6C50) y el Juego en Internet (6C51) en su 11ª revisión de la 
Clasificación internacional de enfermedades (CIE-11 EMM 2018).

Respecto a la conceptualización de la «adicción», resulta problemá-
tico que la diferenciación entre «uso compulsivo», «obsesivo» y «adic-
ción» suele basarse en variables como la frecuencia de tiempo, el dinero 
invertido, o en una interferencia en la vida cotidiana que impida cumplir 
con las obligaciones, que encajan mal con el pretendido objetivismo de 
los abordajes clínicos. En este sentido, algunos autores han planteado que 
pueden llegar a presentarse cuadros comparables a los manifestados en 
adicciones a sustancias (Cía, 2013; Echeburúa, 1999). Otros han estable-
cido criterios como la saliencia, cambios de humor, tolerancia, síndrome 
de abstinencia y recaídas (Griffiths, 2005). Incluso los hay que apuntan 
que los usos problemáticos estarían relacionados con variables psicoso-
ciales como la vulnerabilidad psicológica, los factores estresantes y el 
apoyo familiar y social (Echeburúa, 2012). Lo que parece claro es el enor-
me decalage entre las definiciones teóricas y las realidades que tratan de 
designar. Lo que los datos disponibles apuntan en realidad es la existencia 
de usos de riesgo que manifestarían algunos aspectos de las conductas 
adictivas, y que estarían siendo diagnosticados y tratados o no en base a 
cuestiones de acceso, recursos económicos y culturales. Y luego estarían 
los casos graves de adicción, de los que tenemos escasa constancia pero 
que marcan en parte la percepción social de riesgo existente.

Problemas de representación empírica

En cuanto a la prevalencia del problema, los datos existentes se limitan al 
uso excesivo de las TIC (sobre todo Internet y móvil) y no son concluyen-
tes, ya que mayoritariamente se basan en muestras autoseleccionadas, 
apoyadas en percepciones subjetivas sobre tipo de uso, frecuencias y tiem-
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po dedicado, medidas a través de escalas dispares (Berner y Santander, 
2012; Sánchez-Carbonell, Beranuy, Castellana, Chamarro y Oberst, 2008). 
Estudios a nivel europeo estiman diferentes prevalencias con notables 
distancias en las cifras que asignan a distintos países2, así como en los 
perfiles de género o edad a los que identifican como vulnerables. A nivel 
internacional, Kuss y Pontes (2019: 9-10), tras revisar 20 estudios sobre 
la prevalencia de la adicción a Internet en diferentes países (desde un 1% 
en Alemania hasta un 18,7% en Taiwán), argumentan que el país, la edad 
y la ratio de penetración de Internet en cada país serían determinantes.

En España, los estudios empíricos (Carbonell, Fúster, Chamarro y 
Oberst, 2012) ofrecen estimaciones alejadas de las de los estudios inter-
nacionales, tanto para Internet (Estévez, Bayón, De la Cruz y Fernández-
Liria, 2009), como para el móvil (Carbonell et al., 2012). En ambos casos 
se apuntan como factores clave el elevado tiempo de conexión y la posi-
bilidad de usar identidades no reales (Jenaro, Flores y Gómez-Vela, 2007). 
Esto ha hecho que algunos autores defiendan que, aunque la evidencia no 
parece avalar la existencia de un trastorno adictivo grave (Carbonell et 
al., 2012), sí que parecen existir usos problemáticos que guardan relación 
con conductas y contextos negativos3, por lo que no estaríamos ante un 
patrón adictivo a la vieja usanza, sino ante una mediación que aglutina 
toda la panoplia de los malestares psicosociales que aquejan a la pobla-
ción joven bajo la forma de usos compensatorios (Kardefelt-Winther, 
2014), en los que el conocimiento de los aspectos psicosociales que inter-
vienen sería clave para avanzar en la definición e intervención.

Recientemente, las encuestas sobre drogas y adicciones realizadas en 
España han incorporado el uso compulsivo de Internet4. La encuesta 

2. Durkee, Kaess, Carli, Parzer, Wasserman, Floderus et al. (2012), en base a una muestra 
de 10 países estiman un predominio masculino y prevalencias dispares: Eslovenia 5,8%, 
Italia 1,2%. Tsitsika, Tzavela, Janikian, Olafsson, Iordache, Schoenmakers, Tzavara y Ri-
chardson (2014) proponen diferencias mayores y un predominio masculino: Islandia 7,9%, 
España 22,8%. Y Laconi, Kaliszewska-Czeremska, Gnisci, Sergi, Barke, Jeromin, Groth, 
Gamez-Guadix, Ozcan, Demetrovics, Király, Siomos, Floros y Kuss (2018), con una muestra 
de 9 países europeos, estima prevalencias entre el 14,3% y el 54,9% para población no 
exclusivamente joven en la que predominaría el género femenino.
3. Existen estudios nacionales en esta línea (Beranuy, Fernández, Carbonell y Cova, 2016; 
Carbonell y Oberst, 2015; Chamarro, Carbonell, Manresa, Muñoz, Ortega, López, Batalla 
y Pere, 2014) que buscan despatologizar el problema.
4. Desde el año 2014 (ESTUDES) y 2015 (EDADES). Su objetivo es conocer a través de la 
escala The Compulsive Internet Use Scale (CIUS) la prevalencia del uso compulsivo de In-
ternet en la población española de 15 a 64 años (EDADES) y en la población de estudiantes 
de 14 a 18 años (ESTUDES). CIUS es una escala de 14 ítems con respuestas en una escala 
Likert de 5 puntos que establece un riesgo de posible uso compulsivo de Internet a partir 
de una puntuación igual o mayor de 28 (Meerkerk; Van den Eijnden; Vermulst y Garretsen, 
2009).
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ESTUDES señala que en 2016 un 21% de los estudiantes de 14 a 18 años 
está en un riesgo elevado de tener un posible uso compulsivo de Internet, 
registrándose un aumento significativo respecto a los datos de 2014 
(OEDA, 2019: 45). Dichos datos indican que la prevalencia sería superior 
entre las mujeres (23,8% versus 18,3%), y en los jóvenes de entre 16 y 18 
años (22%). Mientras, según la encuesta EDADES, en 2017 un 2,9% de 
la población practicó un posible uso compulsivo de Internet (OEDA, 
2019: 50), con una prevalencia similar entre hombres y mujeres, notable-
mente superior (9%) entre los más jóvenes (15-24 años).

Pese a todo cabe preguntarse si se están «patologizando» los usos de 
estas tecnologías (Kardefelt-Winther, Heeren, Schimmenti, van Rooij, 
Maurage, Carras, Billieux et al., 2017) en parte debido a la falta de otro 
tipo de estudios empíricos, en parte debido a la necesidad de otros plan-
teamientos teóricos. La escala CIUS indaga en si el uso de Internet influye 
en aspectos básicos de la vida del individuo, pero no permite captar casos 
cercanos al uso compulsivo que no alcanzan los valores límite. Además, 
sus resultados en EDADES y ESTUDES vinculan el perfil de uso compul-
sivo a la prevalencia de ciertos trastornos autodeclarados (ansiedad, in-
somnio o depresión), o al consumo de alcohol o cannabis. Y aunque va-
lora variables como edad o sexo, otros factores socioculturales como el 
nivel económico o educativo quedan excluidos del modelo explicativo.

De forma general puede decirse que existe una preocupación acerca 
de los riesgos que representan ciertos usos de las TIC (Puig, 2016), espe-
cialmente para los jóvenes, algo incipientemente reconocible en las líneas 
de trabajo tanto del Plan Nacional sobre Drogas (2018), como en algunos 
planes locales (Instituto de Adicciones de la ciudad de Madrid, 2017) y 
regionales (Plan Regional 2018 de Castilla-La Mancha; Plan de Prevención 
2018-2024 de la Rioja)5. Sin embargo, no queda claro que dicha preocu-
pación se apoye en consensos claros y no sesgados sobre su conocimiento 
o las formas de intervención.

3.  Algunos apuntes antropológicos para abordar la llamada 
adicción a las TIC

La falta de una sintonía clara entre los discursos provenientes de la psico-
logía clínica y las formas de intervención, que distintos tipos de instancia 
psicoterapéutica ponen en juego «a pie de calle», es uno de los aspectos 

5. Incluso en Madrid se ha creado un centro público de atención a la adicción a nuevas 
tecnologías: http://www.comunidad.madrid/servicios/asuntos-sociales/servicio-atencion-
adicciones-tecnologicas.

http://www.comunidad.madrid/servicios/asuntos-sociales/servicio-atencion-adicciones-tecnologicas
http://www.comunidad.madrid/servicios/asuntos-sociales/servicio-atencion-adicciones-tecnologicas
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llamativos desde una perspectiva social. Mientras, la psicología académi-
ca trata de aclarar cuál sería el umbral del uso abusivo a una adicción, o 
las cifras epidemiológicas que atestiguarían la presencia de este problema 
en nuestras sociedades. En sociedades como la española podemos encon-
trar «evidencias» de que algo sucede, o al menos percepciones de que eso 
es así. Proyecto Hombre, actor clave en el campo del tratamiento de las 
adicciones, ha inaugurado un programa específico de tratamiento en 
«adicciones sin sustancia»6; los medios de comunicación alarman sobre 
los primeros ingresos sanitarios relacionados con dicho diagnóstico7; y 
todo ello mientras se ponen en marcha un sinfín de intervenciones des-
coordinadas en centros educativos y ámbitos asociativos juveniles.

En este sentido, aunque haya tenido un mayor impacto en la antro-
pología médica, resulta claro que la investigación antropológica sobre los 
mundos contemporáneos y sus posibles despliegues (Escobar, 1995) hace 
tiempo que incorporó con claridad la idea de que para entender los pro-
cesos sociales emergentes precisamos de un análisis crítico sobre las prác-
ticas de los expertos, sobre la producción de conocimiento científico y sus 
efectos en las vidas de las personas (Hacking, 1999; Latour y Woolgar, 
1995). No solo se trata de que respecto a las llamadas «adicciones tecno-
lógicas» pueda hablarse de dificultades para producir un conocimiento 
científico legitimado, sino de que resulta complicado discernir entre los 
factores ligados a la producción social del fenómeno y su construcción 
social.

Y aunque desde posiciones positivistas parezcan consideraciones fi-
losóficas, esto conlleva una moraleja bastante empírica, las denominadas 
«nuevas adicciones», como otros problemas de salud contemporáneos en 
los que juega un papel determinante la subjetividad humana (Martínez 
Hernáez y Muñoz García, 2010; Flores Martos y Mariano Juarez, 2016), 
no pueden abordarse sin tener en cuenta las percepciones de los grupos 
sociales aquejados o de los «espectadores» del problema. De ahí que más 
allá de las necesarias investigaciones clínicas, existe la necesidad de incor-
porar investigaciones de corte socioantropológico en las que pueda apre-
ciarse lo que de etiquetamiento social (Goffman, 2006) conlleva un diag-
nóstico, la experiencia social de quienes reciben dichas etiquetas (Moreno 
Pestaña, 2010), sus contextos y trayectorias en el marco de las formas de 
atención terapéutica. Como fenómeno emergente (Rabinow, Marcus, 
Faubion y Rees, 2008), la problemática de las llamadas «adicciones tec-
nológicas» nos informa de implicaciones más amplias, incluso ecológicas 

6. https://proyectohombre.es/buenamente/.
7. http://www.elperiodico.com/es/noticias/tecnologia/adolescente-hospitalizado-por-adic-
cion-los-juegos-online-5391407.

https://proyectohombre.es/buenamente/
http://www.elperiodico.com/es/noticias/tecnologia/adolescente-hospitalizado-por-adiccion-los-juegos-online-5391407
http://www.elperiodico.com/es/noticias/tecnologia/adolescente-hospitalizado-por-adiccion-los-juegos-online-5391407
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(Bateson y Bateson, 2000: 129-137) en el sentido de que de algún modo 
la compulsividad, problematizada a veces, normalizada otras, forma par-
te del código cultural mismo de la modernidad capitalista. La propia 
evidencia clínica parece apuntar que la etiqueta diagnóstica oculta pro-
blemas más complejos, ligados con determinados rasgos de personalidad, 
formas de sociabilidad contemporáneas e incluso formas de inadaptación 
social.

Entroncando con la discusión antropológica del concepto de adic-
ción, cabe preguntarse si la inadaptación de la adicción a las TIC respec-
to a las categorías preexistentes informa de un cambio de paradigma sobre 
las adicciones, concretamente en su intensidad y configuración. 
Tradicionalmente los discursos sobre las conductas adictivas se han mo-
vido en un marco jurídico, epistemológico y político (Foucault, 2001) 
articulado en torno a la idea de libertad individual de elección, a los in-
tentos de regulación estatal del consumo de ciertas sustancias y a la inter-
vención psicosanitaria sobre los sujetos incapaces de gobernarse respecto 
a sus consumos. Si históricamente trastornos como el alcoholismo se han 
considerado «enfermedades de la voluntad» (Valverde, 1998), actualmen-
te parte de estas lógicas siguen en pie, y aunque aún se habla de sujetos 
con «impedimentos en su capacidad de decisión» (Seddon, 2007), también 
existen indicios que apuntan cambios sustanciales en potencia. Por una 
parte, desde el discurso «liberal» (en lo individual y en lo económico), 
algunos países comienzan a poner en marcha formas diferentes de regu-
lación pública del consumo de sustancias (por ahora el cannabis)8. Por 
otra parte, parece que ahora serán los propios sujetos los que se autodiag-
nostiquen a través de dispositivos como cuestionarios autoaplicados y test 
de detección rápida, deslizándose hacia un tipo de trastorno que en prin-
cipio no genera ni el daño ni el estigma social de las adicciones a sustan-
cias. Las personas pues recibirían atención terapéutica tantas veces como 
lo necesiten, retornando siempre a su vida normal9.

No hay que olvidar que antropológicamente las adicciones represen-
tan un fenómeno clave para entender ciertas lógicas de las sociedades 

8. Si las razones que embarcaron a las sociedades occidentales en la llamada «guerra contra 
las drogas» y en el prohibicionismo fueron dudosas, ahora que dicho marco se agota también 
parecen dudosas las razones de índole económica y de control social que parecen empujar 
a un nuevo sistema de regulación que tampoco está siendo objeto de un debate abierto y 
transparente.
9. Algunos estudios recientes traen a este campo el principio de reducción del daño del 
campo de las adicciones con sustancia, defendiendo la necesidad de apoyarse en investiga-
ciones cualitativas para hallar factores adaptativos y/o maladaptativos en los usos juveniles 
de las TIC (Tzavela, Karakitosu, Dreier, Mayromati, Olfing, Halapi, Macarie, Wocjcuk, 
Veldhuis y Tsitsika, 2015).
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modernas (Garriott y Raikhel, 2015) relacionadas con la constitución y 
puesta en juego de representaciones, prácticas y categorizaciones morales 
sobre la idea de persona, los límites entre lo normal y lo patológico, la 
construcción de sujetos sociales particulares y la creación de formas legí-
timas de intervención (en este caso en términos psicológicos). De ahí que 
nos parezca tan necesaria la realización de estudios de carácter socioan-
tropológico sobre las llamadas «adicciones a las TIC», puesto que dicho 
tipo de estudio permite describir en términos prácticos (Fraser, Moore y 
Keane, 2014; Raikhel y Garriot, 2013) cómo se está negociando dicha 
etiqueta diagnóstica y las implicaciones del proceso.

Por ahora, realmente no existe mucha investigación antropológica 
sobre el tema (menos en español), pero sí alguna sobre cuestiones relacio-
nadas de las que pueden inferirse aspectos de interés. El estudio de Schüll 
(2012), con un dilatadísimo trabajo de campo sobre la adicción a las 
máquinas «tragaperras» digitales en Las Vegas, articula una doble dimen-
sión muy interesante, muestra narrativas de jugadores veteranos que afir-
man que con el juego (singularmente con el digital) alcanzan un estado 
que denominan «la zona», en el que la percepción del tiempo y el espacio, 
incluso del dinero jugado o perdido, dejan de importar (un estado que 
buscan repetir). Y además pone encima de la mesa la cuestión de los efec-
tos intencionales y no intencionales de los diseños digitales, proponiendo 
un valiente debate sobre las responsabilidades de las industrias digitales 
y la necesidad de una regulación política10. De manera similar, en un re-
ciente ensayo, Le Breton (2018) destaca los usos compulsivos de las TIC 
entre las distintas «conductas de riesgo» sostenidas por los jóvenes glo-
balmente (consumo masivo de alcohol, conducción temeraria, anorexia), 
siendo una de las formas de lo que el autor francés denomina como «de-
seo de desaparecer de sí»11.

Tanto el trabajo de Schull como el de Le Breton refuerzan a su ma-
nera una vieja idea vinculada a la tradición antropológica, la necesidad 
de un conocimiento biocultural12 (Veissiere y Stendel, 2018), dejando de 

10. Miller (2013) ofrece la seductora reflexión de que hace tiempo que no solo humanos 
«programan» máquinas, sino que también las máquinas programan comportamientos y 
actitudes en humanos.
11. «Búsqueda de la ausencia, juego con la muerte por cansancio, agotamiento de ser uno 
mismo. La blancura es en los adolescentes una forma de dimisión de sí […] Es el síntoma 
de una imposibilidad de ser un individuo y constituirse como sujeto de su propia existencia» 
(Le Breton, 2018: 76).
12. Dicho marco biocultural conlleva en la práctica la posibilidad de convivencia de abor-
dajes genéticos o neurológicos con marcos preventivos. Del mismo modo que los diagnós-
ticos mediante cuestionarios autoaplicados comienzan a ser «respondidos» con aplicaciones 
que medirán «objetivamente» los tiempos y frecuencias de uso para llegar a un posible 
diagnóstico.
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paso bastante mal paradas ciertas concepciones hegemónicas en cuanto a 
las adicciones «clásicas» y la dependencia de sustancias, y reforzando la 
importancia de los sentidos del consumo y los contextos. Aspectos que 
por cierto también aparecen reflejados en los escasos intentos de «etno-
grafiar» comunidades de juego online (Snodgrass, Lacy, Francois Dengah 
II, Fagan y Most, 2011; Snodgrass, Lacy, Francois Dengah II, Batchelder, 
Eisenhower y Thompson, 2016), ofreciendo una imagen ambivalente en 
la que el «gaming» no solo es la posibilidad de una dependencia fatal, sino 
también un espacio para el desarrollo de la autoestima, de lazos grupales 
y desarrollo de habilidades.

Así, como decíamos, un abordaje socioantropológico de las llamadas 
adicciones a las TIC precisa de incluir en la «foto» a los expertos que 
elaboran conocimientos y prácticas de intervención, ya que desarrollan 
ideas que se inscriben en los sujetos con los que trabajan y que a su vez 
estos diseminan. También porque a través de sus mensajes preventivos 
participan de la construcción de las percepciones de riesgo que el proble-
ma despierta. Hay que tener en cuenta que el entendimiento antropológi-
co de las trayectorias de las personas etiquetadas como adictas (Garriott 
y Raikhel, 2015) ha de incluir las experiencias terapéuticas, permitiendo 
intuir la presencia de distintas formas de autoridad, mecanismos de trans-
formación personal y modelos de sujeto que son promovidos o eludidos. 
En este sentido, este nuevo tipo de adicciones sin sustancia parece apun-
talar la tendencia general de una poderosa forma de autoridad psicotera-
péutica (Carr, 2010; Rose, 1996), frente a los modelos médico-psiquiátri-
cos previamente hegemónicos en las adicciones con sustancia.

4.  Algunos avances desde una investigación etnográfica 
sobre los usos problemáticos de las TIC

En este apartado pretendemos dar cuenta de algunos avances fruto de una 
investigación en curso. El planteamiento de la investigación se apoya en 
una triple orientación. Primero, saber más sobre los usos de las TIC por 
parte de los jóvenes y sus aspectos socioculturales. Después, profundizar 
sobre el impacto real de los usos problemáticos de las TIC en este grupo, 
sobre los posibles factores de riesgo. Y, por último, generar conocimiento 
a partir de casos reales de personas que han vivenciado dicho problema, 
y que han recibido ayuda terapéutica por ello13.

13. El diseño de la investigación articula técnicas cuantitativas y cualitativas (mixed 
methods). A través de una encuesta se pretenden conocer los usos de las TIC por la población 
joven en Murcia. Los resultados de la encuesta permitirán ponderar el «peso epidemiológi-
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En lo que sigue presentaremos algunos de los resultados de las entre-
vistas iniciales que hemos realizado. En concreto un caso en tratamiento 
por dicha cuestión en particular, y otros dos en los que los usos abusivos 
de las TIC se detectan dentro de tratamientos por consumo de sustancias 
y situaciones personales problemáticas. A la investigación se suma la en-
trevista a un terapeuta con experiencia en el campo. En todos los casos 
accedimos a los informantes gracias a la colaboración de centros de 
Proyecto Hombre de dos ciudades cercanas. Entendemos que el volumen 
de datos empíricos no es mucho, y no pretendemos alcanzar ninguna 
conclusión generalizable, si bien tratándose de un fenómeno sobre el que 
apenas existen estudios de este tipo, entendemos que la información pue-
de resultar interesante, además de ser útil para apuntalar las reflexiones 
previas.

La descripción de la problemática

Los tres casos de personas afectadas describen su situación como un «pro-
blema», sin centrarse tanto en los usos de las TIC como en sus efectos 
comportamentales y sociales. Pablo (P01) describe la situación como un 
prolongado aislamiento, y también como un deterioro de sus relaciones 
sociales que le condujo a un «encierre personal». Aunque no le impedía 
cumplir con obligaciones como ir al instituto, sí que afectaba a la relación 
con su madre, que se mostraba preocupada. En un punto llegó a describir 
su realidad como «vivir en una burbuja»: «Durante mucho tiempo, había 
estado, digamos, un poco encerrado en casa. Mis relaciones sociales no 
iban muy bien y acabé, así, digamos, en un encierro así un poco perso-
nal… Reducía mi marco de comunicación a Internet… todo el mundo 
estaba cerca de mí, pero aun así me sentía como bastante solo».

Pablo relataba como inicio de su experiencia el uso de los videojuegos 
desde la infancia (6-7 años). En la adolescencia esto se agravó por las 
dificultades para encajar, como no gustarle salir y beber, o por sentir el 
rechazo del grupo de su referencia. Además, mencionaba como agravante 
vivir en un pueblo pequeño, que ofrecía pocas alternativas de ocio. Con 
15-16 años existían conflictos en su entorno familiar que pretendía olvidar 
jugando online. Era una forma de compensar, llenar el tiempo libre y re-
lacionarse con alguien. La sensación de soledad y la incapacidad de ges-
tionar los conflictos del divorcio de sus padres le hicieron encerrarse más 

co» del fenómeno, a la vez que captar casos de uso abusivo que no han sido diagnosticados. 
Tanto en estos casos como en los de personas que sí han sido diagnosticadas en algún grado, 
se utilizarán entrevistas en profundidad para conocer las narrativas de los sujetos y la im-
bricación de los usos tecnológicos en sus prácticas cotidianas.
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en sí mismo y dedicar más tiempo a los juegos, estableciendo una especie 
de «retroalimentación». El punto de inflexión apareció con el paso a la 
Universidad y las exigencias de una carrera complicada que hicieron es-
tallar la situación, forzando el inicio de un proceso terapéutico. Su per-
cepción de tener un problema apareció cuando notó que no sabía hacer 
otra cosa en su tiempo libre, aunque en tiempos de exámenes podía con-
trolar el uso. Dicho uso se intensificó con los smartphones. Pablo describía 
su impacto como una nueva libertad y como un riesgo, hablaba de la 
necesidad de tener un feedback positivo en las redes sociales.

En las otras dos entrevistas (María, P02 y Carmen, P03), el teléfono 
móvil aparece dentro de un espacio más amplio de problemas comporta-
mentales y de consumo de cannabis. El consumo de drogas fomentó en 
ambas chicas comportamientos agresivos en su entorno familiar, malos 
resultados académicos y hasta la intervención de los servicios sociales. 
Ambas describían un uso compulsivo del móvil, una necesidad de utili-
zarlo, si bien afirmaban aguantar bien las restricciones de uso (Carmen 
mencionaba un período de abstinencia de un mes).

En uno de los casos había además una fobia al silencio por la noche 
(sedatephobia), por lo que para poder dormir necesitaba la televisión o el 
portátil. Al parecer desarrolló esta fobia por el hábito de estar conectada 
con el móvil por la noche hasta dormirse (ver vídeos en Youtube, hablar 
con la gente en Instagram).

Descripción de los usos

El uso de las TIC parece producir en las personas una sensación de liber-
tad, accediendo inmediatamente a diferentes actividades o conectando 
fácilmente con personas que comparten los mismos gustos (por ejemplo, 
Carmen valoraba esto mucho). Los videojuegos posibilitan experiencias 
muy diferentes a las redes sociales, ofrecen la posibilidad de jugar contra 
el propio juego, con o contra otros y en combinación o no de comunica-
ción. Pablo relataba cómo los «retos» en los videojuegos le generaban 
sensación de progreso y superación, recompensas y sensaciones de grati-
ficación. Además, la amplitud casi infinita de tipos, mundos, personajes e 
historias nunca le producía aburrimiento.

En cuanto a las redes sociales, tanto a María como a Carmen 
Instagram les parecía la mejor aplicación por incluir todo tipo de comu-
nicación (chat, videollamada, mensajes, etc.). Su uso se centraba en comu-
nicarse y quedar con amigos, publicar fotos en «historias», comentar lo 
que otros publicaban, y seguir a famosos. La opción de subir historias 
sería el anzuelo para iniciar conversaciones breves a partir de los comen-
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tarios. María afirmaba que un uso diario de entre 4 o 5 horas no le pare-
cía excesivo. Ambas contaban cómo el uso del móvil está prohibido en el 
instituto, pero casi todos los alumnos lo llevan escondido:

P.— ¿Por la mañana te llevas el móvil al instituto?
R.— No.
P.— ¿Eso está prohibido?
R.— Sí, está prohibido.
P.— ¿En vuestro instituto nadie puede venir con móvil? ¿Y la gente lo cumple?
R.— La mayoría no… pero mis padres como lo saben me lo quitan.

También comentaban que actualmente sus padres se lo retiraban an-
tes de dormir, pues se quedaban despiertas muchas horas y sufrían insom-
nio:

R.— …me quitaba el sueño y entonces tenía que seguir, porque no tenía otra 
cosa que hacer.
P.— O sea que sí que has notado que el uso sobre todo por la noche te ha 
afectado de alguna manera… O sea que no es fácil desconectar.

María también describía el impulso constante por ver si alguien le 
había escrito, incluso recordaba estar en el gimnasio mirando el móvil en 
vez de hacer ejercicio.

R.— No, no es nada fácil. Además, si dejas el volumen o algo y no lo apagas 
del todo, como dices, hostia, me ha escrito este o me ha escrito el otro y como 
tienes el móvil al lado, lo coges.

El factor de la relación con el grupo parece muy importante, María 
contaba cómo sobre las 11 o 12 de la noche muchos amigos y gente de su 
clase se conectaban para charlar, algo complicado para el descanso y el 
rendimiento teniendo en cuenta que las clases suelen empezar sobre las 8 
de la mañana.

P.— Me comentabas que no podías dormir, entonces, ¿al día siguiente en el 
instituto tenías sueño?
R.— Claro. Me dormía en las clases.

Al parecer, el uso del móvil se reduce cuando quedan presencialmen-
te (hacer fotos, escuchar música), incluso puede verse como una falta de 
respeto. Además, estar sin móvil no cuadra con los hábitos del peer group, 
y se han creado nuevas necesidades sociales que hacen que una vida sin 
móvil sea difícil (estar localizable para los padres, poder llamar en caso 
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de urgencia, etc.). De ahí la vigencia de distintas restricciones parentales 
como contratos sin datos, horas estipuladas de uso, o retención del apa-
rato en ciertas horas.

Los procesos terapéuticos

Para Pablo, el inicio del proceso terapéutico se dio en un contexto de 
tensión familiar, de preocupación materna y de aislamiento social. La 
opción terapéutica apareció como una «sugerencia» por parte de su ma-
dre, pero se convirtió en objeto de una negociación (hijo/madre), culmi-
nando en el acuerdo de participar los dos, pues para Pablo la separación 
de sus padres era un factor muy influyente. En los casos de María y 
Carmen, la entrada en los procesos terapéuticos se debió al consumo de 
cannabis y a problemas con sus padres. Aunque en principio vieron la 
opción de Proyecto Hombre como un castigo, al final entraron por deci-
sión propia. Después de un proceso de 14 meses, María afirmaba sentirse 
mejor; ahora introducir cambios le parecía «una necesidad», contaba con 
el apoyo de sus padres y calificaba que por las noches le quitaran el móvil 
como «quitarse un peso de encima». El retirarse de los círculos de comu-
nicación con su grupo de pares no ha producido un efecto negativo en sus 
relaciones, aunque sigue reconociendo un impulso de utilizar el móvil 
cuando está a su alcance. Para Carmen el proceso terapéutico se centró 
más en el abandono del consumo, y aún continúa en proceso debido a 
recaídas. Reconoce que abusa del móvil y que no es capaz de controlarlo 
por sí sola. Piensa que con la ayuda de las restricciones paternas no tiene 
el problema y además puede hacer su vida mejor, por lo que comenta que 
si fuera por ella no tendría móvil o solo uno que le permitiera llamar. 
Describe como muy positivos los cambios que observa en sí misma, ade-
más de las relaciones con los profesionales. Resulta interesante que des-
criba cómo en el proceso terapéutico por consumo de cannabis, el acceso 
al móvil se utiliza como premio y la prohibición como un castigo.

R.— Aquí lo llevamos a rajatabla. Estoy aquí por el problema del consumo… 
a partir de ahora no puedes consumir. Porque estás aquí para desintoxicarte. 
Y aquí te hacen pruebas. Y claro dices, tú consumes, vas a tener tus consecuen-
cias. Pueden ser no vas a tener móvil, vas a estar sin móvil, no vas a salir a la 
calle…

Se reconoce «consciente» del problema que ha creado el uso excesivo 
del móvil, por eso recomienda a los jóvenes controlar esto, porque es «otra 
droga que te hace dependiente».
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Pablo defendía que se necesita un incentivo para cambiar, y expresa-
ba no sentirse suficientemente motivado. El estar en la fase final del tra-
tamiento le genera inseguridad porque ya no tendrá una cita semanal con 
la psicóloga, y la única ayuda que podrán darle sus padres son consejos. 
El proceso realizado por Pablo consta de tres fases: una primera de acer-
carse a la problemática, una segunda de conocerse mejor y gestionar las 
emociones, y una tercera para evitar recaídas. Considera que pese a partir 
de un modelo aplicado a adicciones con sustancia también sirve en su 
caso. El trabajo en las sesiones semanales con un psicólogo se centra en 
motivar para el cambio y encontrar herramientas que ayuden a controlar 
el comportamiento. Se pretende también que experimente otras cosas fue-
ra de la rutina del juego y la conexión a Internet. Para Pablo ha sido 
fundamental la relación con los terapeutas (los califica como casi amigos) 
por su asertividad y cercanía. Pablo analizaba mediante un diario (con 
ayuda del terapeuta) las situaciones que le habían llevado a recaer, vincu-
lándolas en su caso a síntomas de depresión. También se analizaban situa-
ciones de cambio como vivir en otra ciudad, la pérdida de amistades, o 
los incentivos para un nuevo estilo de vida. Para él la cuestión clave del 
proceso sería: «Qué es lo que digamos te mantiene conectado con el ex-
terior debido a tu aislamiento o qué es lo que evita que tengas que recurrir 
a algo que esté en las tecnologías… para consolarte». Para Pablo ha sido 
un gran avance aprender a separar el juego de la relación de conversación:

R.— Y si nos apetece jugar, jugamos. No hay una necesidad de que sean ambas 
cosas a la vez.
P.— Vale. Y eso para ti es como un avance…
R.— Sí. Porque lo uno nos llevaba a lo otro. A veces, hacer cosas 
inconscientemente, porque las relacionas con otras, no siempre es bueno.

La importancia de poder separar diferentes usos de las TIC es funda-
mental; así Pablo puede utilizar Internet para los estudios sin la sensación 
de sentirse atado. El inicio de la vida universitaria facilitó su proceso de 
cambio, lo sacó de su rutina haciéndolo conectar con gente nueva y esta-
blecer amistades.

El punto de vista de un terapeuta

Como complemento a las entrevistas realizadas a jóvenes, también hemos 
podido realizar una entrevista a un terapeuta de Proyecto Hombre (que 
llamaremos S.; T01), que actualmente desempeña su trabajo en el área de 
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prevención y reducción de daños, aunque también cuenta con experiencia 
en el trabajo terapéutico con este tipo de casos.

En cuanto a los problemas que surgen cuando se trata de definir 
claramente el problema de los usos abusivos o adictivos de las TIC, S. 
señalaba: «De un tiempo a esta parte, en los últimos años hay más de esto, 
no sé decirte exactamente pero sí que el panorama está cambiando […] 
cosas que han venido muy rápido y no estábamos preparados, antes había 
más chavales por fumar marihuana, y aunque sigue habiendo, cada vez 
hay más de esto».

Realmente al insistirle sobre si él calificaría estos usos abusivos de las 
TIC como una adicción, S. tan solo deja claro que hay una necesidad de 
consensos operativos, dejando una sombra de duda sobre lo adecuado de 
dicho tipo de etiqueta:

P.— ¿Crees que es realmente una adicción?
R.— A ver, para eso habría que hablar y clarificar unos criterios, yo como estoy 
más en la prevención no me lo planteo, me planteo que hay unas conductas 
que hacen daño. Intentamos no etiquetar porque siempre detrás de ese algo 
hay algo más.
P.— ¿A qué te refieres con ese algo más?
R.— A ver, pues chavales que a lo mejor tienen problemas para relacionarse, y 
realmente en Internet tú puedes crearte una imagen muy distinta, aparentar ser 
muchas cosas, también a veces problemas familiares. Se trata de eliminar lo 
que los pone en riesgo.

Sin embargo, sí que el terapeuta entrevistado afirma conocer de pri-
mera mano la existencia de los tan nombrados y a la vez poco conocidos 
«casos graves»:

P.— ¿Tú has conocido así casos más graves de muchas horas conectado?
R.— Sí, sí que los hay, quizá gente más mayor, lo que pasa es que cada caso es 
un mundo, pero sí que los he visto, hay un poco de todo.

En un momento de la entrevista, el investigador dejó ver su sensación 
de que en este campo hay poca claridad empírica. Su respuesta conecta de 
manera bastante clara con los casos que se presentaban en el apartado 
anterior:

P.— Pero entonces en este campo hay muy pocas cosas claras, ¿no?
R.— Yo creo que lo primero es ayudar a los que se tendrían que sentar y 
tomar decisiones, porque es verdad que es algo que está ahí. Porque al final 
a nosotros lo que nos llega son casos que tienen o que se les van sumando 
otras situaciones problemáticas, a veces incluso otros consumos, y que nadie 
les ha puesto remedio. O que llegan a un punto que han perdido los estudios, 
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que tienen problemas con la familia, y bueno la idea es que tengan algo en lo 
que apoyarse.

En cuanto a los perfiles de jóvenes que puedan predominar entre las 
personas que atienden con relación a esta problemática, S. se resiste a 
indicar ninguno específico: «No hay una clase que predomine, puede venir 
cualquier clase, no sabría decirte porque hay de todo, lo que sí puedo 
decirte es que están empezando a venir chavales más jóvenes, será porque 
están más expuestos, pero es con todo con la marihuana también […]».

Por último, en cuanto a los posibles abordajes del problema, S. se 
muestra claramente posicionado del lado de la prevención y la educación: 
«¿Hoy en día quién no utiliza esto?, habría que enseñarles (a los jóvenes) 
qué parte buena tiene y qué riesgos, porque ellos no tienen percepción del 
riesgo, de ver la cantidad de tiempo que meten ahí, por eso digo que la 
cuestión es educar, concienciar».

A modo de conclusión

Sin pretender llegar a ninguna conclusión firme, tras una primera tentati-
va de reflexión teórica y la presentación de algunos datos exploratorios, 
sí que nos parece que hay algunos aspectos que merecería la pena destacar.

Más allá de la falta de consenso científico, las llamadas adicciones a 
las TIC parecen más una realidad que ha venido para quedarse que una 
moda académica que vaya a esfumarse; sin duda su potencial parece más 
preocupante por ahora que la gravedad que parecen revestir. Si bien a su 
vez como todo tipo de trastorno con una fuerte composición subjetiva, 
como todo padecimiento en realidad, nos ofrecen un buen número de 
claves sobre las problemáticas de la vida social contemporánea, al igual 
que las adicciones con sustancia, pero en este caso sobre los paisajes y 
formas de experiencia social altamente mediados tecnológicamente, sobre 
la compulsividad y su normativización, sobre los cambios en las formas 
de sociabilidad, y un sinfín más de cuestiones. Aunque la evidencia cien-
tífica, con toda su complejidad y problemas implícitos, parece avalar más 
por ahora la existencia de un tipo de trastorno leve, que, acompasado casi 
siempre con determinadas circunstancias vitales, familiares o emocionales, 
y a veces con otro tipo de problemas más graves, se constituye en un 
«síndrome cultural» que informar del papel esterilmente absorbente que 
las TIC pueden jugar bajo el enfoque socialmente predominante para la 
población joven. A medio y largo plazo también cabe preguntarse por la 
potencia para capturar la atención y los deseos de proyección de la sub-
jetividad que posiblemente presente el mundo digital muy pronto. Por otra 
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parte, resulta llamativo que, de manera general, la llamada «adicción a las 
TIC», como el resto de las conocidas como adicciones sin sustancia, no 
estén sirviendo para poner sobre la mesa en los debates teóricos y de in-
tervención ligados a las adicciones y la salud pública el hecho obvio de 
que nunca la sustancia fue la clave, al menos total, de los trastornos adic-
tivos, de que la hiperproductividad vinculada a dispositivos que permiten 
la experimentación con la conciencia, la identidad y la subjetividad se 
sitúa en el centro de la producción cultural de nuestras sociedades,  como 
bien muestra el citado trabajo de Le Breton (que recuerda en el mejor 
sentido al icónico Uso de los placeres del también francés M. Foucault), 
en el centro de nuestros problemas de libertad, autodominio, realización 
y control social.

Las entrevistas exploratorias presentadas ofrecen también alguna 
lección interesante. La mezcla de un caso específico de uso abusivo de las 
TIC, con otros donde dichos usos serían solo parte de otros problemas 
más amplios, nos habla de la heterogeneidad de este «objeto», de la nece-
sidad de abordarlo desde distintos ángulos. Estas narrativas también 
muestran la aparente «normalidad» con la que muchos jóvenes en deter-
minadas circunstancias pueden desarrollar a través de sus usos tecnológi-
cos verdaderas adaptaciones negativas a sus problemas que los pueden 
llevar a verdaderos y solitarios callejones sin salida, encerrados en una 
dimensión digital aparentemente hiperconectada. Sin duda aún resta mu-
cho por profundizar, sobre todo con relación a lo que pueden aportar 
entrevistas a casos que revistan más gravedad en cuanto a su grado des-
conexión de su realidad «analógica» y especialmente en cuanto a sus 
contextos de inicio. Igualmente será de gran interés poder realizar com-
paraciones con las prácticas digitales de riesgo de casos que no hayan sido 
diagnosticados y poder realizar comparaciones entre sus perfiles sociales 
y personales. Por su parte, la entrevista al terapeuta muestra la enorme 
distancia de los debates académicos para con las realidades que designan 
sus etiquetas, la necesidad de consensos y abordajes prácticos iluminados 
por otros enfoques.
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